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SEÑORES: 

L a obligación que a este lugar me trae, lejos de 
ser á mi corazón una carga penosa , es el estimulo 
mas noble y jnsriCic ido para acreditar el amor que 
me merecen los hombres. 

Ya veo renacer un tiempo de virtudes, cuando 
la íilantropía es el impulso de las leyes. Esta época 
gloriosa estaba eclipsada entre nosotros. Solo el 
ma benéfica del Señor D. Carlos I H pudo traer á 
España y erigir en Granada un establecimiento en 
que hallase consuelo la humanidad doliente; la Cá­
tedra de Clínica nos fne concerlida bajo un plan 
científico, capaz de crear grandes protesores y prác­
ticos en el arte de curar. La indotacion de la Un i ­
versidad opuso sinetnbargo el mayor obstáculo al 
cumplimiento de tan generoso designio : ella misma 
se contristó ; los hijos de Granada vieron burlada 
su esperanza, y los amigos de la humanidad no 
pudieron rendirle otro tributo que suspiros y lá­
grimas de pesar. 

En el año de 1800, el Señor Don Carlos iv au­
torizó de nuevo la instalación de esta Cátedra de 
Práctica Médica. Pero en vano lo hubiera intenta­
do el Monarca si el Catedrático mas antiguo, el Dr. 
D. Feliz Nuñez de Castro, 110 se brindase á tra­
bajar gratuitamente en beneficio de los ya gradua­
dos y en honor de la corporación á que penenecia. 

La memoria del Señor Nuñez de Castro, que 
siempre íue pronto en obedecer y solícito en agra~ 



dar, será benflecida de sus discípulos, que todos, 
todos fueran hoy honra de la profesión y su maes­
tro , si la dura necesidad no me pusiera donde te­
mo deslumhrar su bien adquirida gloria. Si, mi 
venerado maestro, tu imagen vivirá en mi corazón 
con el dolor de no poderte rescatar de los hier­
ros de la muerte; pero yo voy á empañar tu nom­
bre. jAh! ¿por qué al par t i rá la otra vida no me 
alargaste tu ciencia? ¿por qué no me comunicaste 
tu arte de persuadir y convencer? ¿por qué no me 
dejaste mas que la espresion del no merecido apre­
cio con que siempre me distinguiste? Te succe-
do aterrorizado. M i espíritu , embebido en el re­
cuerdo de aquella penetración y juicioso criterio 
con que analizabas á la presencia de los enfermos, 
se confundirá , se anonadará, y mis labios t ré­
mulos pronunciarán solo la cobardía que me acom­
paña. 

Pocos dias gozó la Medicina de este hombre 
benemérito. Con él murió la generosidad : ninguno 
fue bastante grande para imitar su conducta, pa­
ra sacrificar sus propios intereses por el bien co­
mún: la Cátedra quedó desierta ; y el Gobierno 
hizo á los cursantes pasar á otros establecimientos 
de Clínica. 

En el año de 1807 se dió el último golpe á la 
Medicina en esta Ciudad , suprimiendo hasta el es­
tudio de las Instituciones; golpe justamente me­
recido por nuestra tibieza. Privada la enseñanza é 
intermitido asi el conocimiento de la ciencia. Gra­
nada careció de este recurso para proporcionar 
fortunas á sus hijos y consuelos á la humanidad. 
Smembargo , nuestra propia confusión nos hizo nías 
cuerdos : se dirigieron al Gobierno de S. M. só­
lidas y reverentes peticiones , y al fin la clemen­
cia de su paternal corazón nos volvió el estu-
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dio teórico de esta facultad , que ha esperimen-
tado tantas vicisitudes. 

En el ano de 1824, cuando juzgaran todos 
que el decreto era de última y perpetua supre-
sio i , con asombro de los que no entendían las 
rectas intenciones y benéíicas miras- del Señor Don 
Fernando V I I se vio en el plan desterrada de en­
tre nosotros interinamente la enseñanza de la Me­
dicina , para con exacto conocimiento de todo no 
solo darnos el estudio abstracto de ella, sino con­
decorarnos también con toda su períeccion y com­
plemento. 

Jóvenes, ansiosos de colmar vuestros deseos, 
agradeced al Monarca esta grandiosa resolución^ ella 
es dictada por la sabiduría de nuestro REY , mo­
vida por el zelo de la Junta de arreglo y plan 
de estudios , planteada en fin por la bondad de 
esta respetable casa de hospitalidad ( 1 ) , por los 
esfuerzos de la Real ¡é Imperial Universidad litera­
r ia , y por el dulce aunque pobre holocausto que 
hago de mis primeros intereses , de mi salud y 
de cuanto yo valga , para evitaros la desgracia de 
ir á mendigar de los estraños este beneficio. 

Nombrado yo Catedrático de Medicina Práctica 
por la voluntad general del Claustro médico, cuan­
do en el año de 1818 se repuso el Plan del 
Señor Don Cárlos 111, hubiera ocupádome con 
gusto en las bastas tareas que ofrece esta asigna­
tura \ pero algunas incidencias lo estorbaron. Ahora 
pues , el restablecimiento de la enseñanza por el 
último decreto de S. M. y esa elección misma im­
ponen á la Universidad la precisión de abrir es­
ta Cátedra, y á mi el deber, de presentarme en 
ella. Mis buenos deseos han tenido en esto mas 

(1) E l hospital de S. Juan de Dios. 
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parte que la suficiencia , y esperancio por lo tan­
to una favorable acogida me aliento á la tlificil 
empresa. 

S í , Señores, empresa es árcloa regentar una 
Cátedra , en que según ta Ley se debe hacer ro­
tar á los discípulos, á la cabeza del paciente, to­
do lo que contribuya para íormar bien el diag 
nóstico , inculcando y reproduciendo con oportu­
nidad las regias y preceptos adquiridos eu los años 
anteriores y cnanto hava de mejor entre los gran­
des prácticos qne aplicable fuere al caso presen­
te: débese taíabien siempre que sea posible hacer 
ver en el cadáver las alioraciones de los óruanos 
que han padecido durante la enfermedad : ha de 
hacerse que los alumnos , sin excepción , escriban 
las historias de los enfermos existentes : ha de ins­
truírseles en el modo de hacer la Topografía del 
pais , cuidando ademas que un cursante escriba y 
note las observaciones meteorológicas, para qne con 
las historias de las enfermedades ne dé á conocer 
el influjo de la atmósfera rn las endémicas, epi­
démicas y esporádicas: el Catedrático íinalmeilte 
ha de hacer aprender á ¡rus diícípulos los aforis­
mos y pronósticos de Hipócrates, que deberá es» 
plicar , como también la Bibliografía médica. 

Estos objetos comprende la ley, y su impor­
tancia se deduce de su fin. Curar al hombre en 
sus dolencias es el únieo de la práctica de la 
Medicina , pero inassequible sin el perfecto co­
nocimiento del hombre enfermo. j T el hombre en­
fermo puede verse fácilmente como él es en sí!... 

¡Qué de tropiezos no halla el entendimiento mas 
observador hasta llegar á conocer lo que puede al­
canzarse por la humana capacidad! ¡Y enán nu­
merosas son las alteraciones visibles que forman 
los cuadros científicos que iluminan el conocimien' 
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to de las enfermedades en especie!... Veamos las 
dificultades. 

El lu mbre por su delicada constitución está 
siempre cercado de infinidad de agentes físicos, quí­
micos y morales , que si hacen continuamente su 
"vida sana , ellos mismos, cuando la máquina se 
desquicia en su equilibrio, traen los desórdenes 
orgánicos que presentan los signos de haberse al­
terado la salud. 

Estos agentes, inmediatamente obrando, pero 
con mas ó menos rapidez, con mayor ó menor in­
tensidad , sobre las propiedades vitales 5 ya las des­
envuelven, exaltan ó acumulan para inducir la in­
flamación y el dolor, ya las disminuyen , depri­
men ó abaten para causar la postración y ruina, 
ya en fin las perturban, trastornan ó dirigen 
mal para que el orden y mutuo consentimiento 
de las acciones individuales desaparezcan. En to­
dos estos casos se alteran mas ó menos profun­
damente las sensaciones y movimientos, degeneran 
y se distribuyen sin regla los líquidos y fluidos, 
y en breve faltan la calma y el deleite con que 
en la salud eran ejercidas las acciones todas: el 
hombre está ya enfermo: las principales funcio­
nes avisan en su trastorno la existencia del mal, 
el médico en su reflexión ve las degradaciones v i ­
tales , y es entonces cuando se detiene á discur­
rir sobre los primeros elementos de la enferme­
dad. Examina, si ser puede, la naturaleza de los 
agentes, busca sus primitivas impresiones, obser­
va la consiguiente modificación de las leyes de 
la vida; pero al mismo tiempo no puede me­
nos de considerar con algo de sorpresa que to­
do lo está viendo en un solo individuo de en­
tre muchos otros que se sujetaron impunemen­
te á la acción de los mismos estímulos patoló-

a 
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gicos. Eeta última circunstancia le conduce á mas 
delicadas inquisiciones , en que so'.o trabaja el en­
tendimiento. Ahora no atiende á las aiteraciones 
sensibles \ contempla sí al individuo , no viendo 
la enfermedad sino como ui.a modificación de sus 
funciones. Los resultados que dá el mas escru­
puloso análisis sobre todo lo que pertenece al su-
geto , la observación del aparato esterno en sus 
propiedades físicas y acción de los sentidos, la 
noticia de su educación en lo físico y moral , la 
edad, el temperamento, el ejercicio, el uso de 
las cosas llamadas no naturales, consideraciones so­
bre la estación, clima , lugar , epidemias re i ­
nantes todo, todo le hace recordar las doctri­
nas anatómico-fisiológicas , y entrever los movimien­
tos patológicos que de antemano hablan ido m i ­
nando insensiblemente parte ó el todo de la má­
quina para preparar el momento en que aparecie­
sen visibles los fenómenos que las últimas cau­
sas determinaron. Estos primeros estados verdade­
ramente patológicos suelen quedar latentes por al­
gún tiempo , y suelen también presentarse con tal 
inercia ó debilidad que no alcanzan á exaltar , ar­
ruinar , desordenar sistemas , ni á postrar al hom­
bre , pero sí á entorpecer algunas sensaciones y 
movimientos. Esto es en rigor á lo que se llama 
cau.-as predisponentes, predisposiciones individuales, 
para cuyo conocimiento se necesita sin duda sa­
ber mas que lo indicado en aquellas expresiones 
sentenciosas Spontanex laxitudines morbos proe-
nunciant. 

En ia preñez y en el parto pueden ocurrir 
trastornos impetuosos que enfermen ó destruyan 
á la madre ó al hijo , ú á los dos á la vez. En 
el puerperio se ven enfermedades cuyos elementos 
y circunstancias son de ruina y desolación. La pr i -
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mera edad ofrece siempre los males mas I jono-
rosos y mortiíeros , ya procedan de vicios conge-
nitos , ya de la educación fisica que por desgia-
cia del género bu mano se hace generalmente con­
tra el orden prescrito por la misma naturaleza, 
ya de las causas esternas que obrando con ma­
yor fuerza sobre la infancia hacen mas peligro­
sos sus estragos. En la edad de la pubertad las 
mugeres esperimentan desarreglos que preceden, 
acompañan ó siguen al periodo menstruo, indu­
ciendo el dolor, la esterilidad, la enagenacion , el 
espantoso espasmo y los mas tempestuosos desór­
denes. El hombre púbero siente sus pasiones , y 
en la depravación de sus sentidos se halla la cu­
na de su perversión y en esta la causa de su 
próxima ruina. En las demás edades se muestra el 
germen de las dolencias , y basta en la caduquez, 
está el observador notando el desenlace de los pa­
decimientos que á cada una corresponden. 

Los climas en que nace y vive , v las aguas 
y vientos que les pertenecen, hacen que el hom­
bre fisico se distinga entre sí , modificando tam­
bién sus pasiones hasta ofrecer diferencias que el 
filósofo admira y sorprenden al que no lo es; dis­
tinción y diferencia capaces de constituir las en­
fermedades que suelen ser propias de cada lugar, 
de cada provincia, de cada nación. 

Educación , costumbres , temperamentos, ejer­
cicios , estaciones, alteraciones físicas ó químicas, 
políticas ó morales, todo y cada cual a su vez 
afecta de su modo al hombre, y los resultados 
corresponden siempre á la naturaleza de las causas. 

Es evidente que la gran multitud y estraordi-
naria diversidad de ellas no pueden menos de ha^ 
cer dificilísimo el juicio , inmenso el trabajo y ter­
ribles los apuros del médico que , para bien GO'-
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nocer el estado actual del individuo enfermo, ha 
de ejercitarse en juzgar de las enfermedades, de 
sus causas , de sus diferentísimos fenómenos y de 
los medios aplicables para su extinción. 

Irá su atención acompañada de cuantas consi­
deraciones van espuestas, la mas prolija reflexión 
guiará sus sentidos , la mayor prudencia detendrá 
sus juicios y avocará la fiel memoria todas las no­
ciones claras y obvias que relucen en la verda­
dera doctrina de observación, si ha de ver y com­
parar, si ha de juzgar y conocer , si ha de re­
solver en fin y deliberar conforme á los sanos prin­
cipios que le sirven de norma. 

El Clínico podrá llegar asi al conocimiento del 
estado de alteración del individuo que objeto fuere 
de sus contemplaciones; y la instrucción será só­
lida y constante si se funda en los hechos bien 
analizados. Observemos pues todo lo que aparez­
ca en cada uno de los enfermos que se ofrecie­
ren á nuestro estudio. El olvido de la menor de 
las circunstancias que concurran en su estado fí­
sico y moral podrá bastar á impedirnos la justa 
distinción de la dolencia y de su método curativo. 

Bien veo que los enfermos que por lo gene­
ral se acogen á los hospitales , los que en sus ca­
sas se hallan sin los necesarios alcances para es— 
pücar sus afecciones y antecedentes , aquellos en 
fin á quienes la edad ó el carácter del mal i m ­
posibilita , no pueden escusar al médico una gran 
parte de su meditación; pero veo también que 
profundo estudio .y observación constante dispo­
nen al práctico para indagar lo que no espre­
ga el enfermo , lo que el pudor calla , oculta el 
olvido , la gravedad encubre ó la razón alterada 
confunde: tales defectos pueden ser y serán muy 
bien suplidos por el atento examen del tempera-
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mentó , la edad , habitud , género de vida, ol i-
cio , educación, pasiones, anteriores padecimien­
tos &G. &c. 

De este modo preparado el observador , se acer­
ca al individuo, le -vé, y analizando todos los 
fenómenos de la vida alterada forma el juicio de 
la enfermedad , y calculando los esfuerzos que la 
naturaleza presenta la guia, le auxilia, la mode­
ra , y marchando asi con ella hace nuevas y pre­
cisas observaciones para deliberar con acierto so­
bre los medios de evitar la muerte que la enfer­
medad prepara. Esta es la práctica de la ciencia 
Médica, este es el modo mas natural para pro­
curar el bien de la humanidad , y este es el mé­
todo con que los Clínicos deben estudiar y pro­
fundizar la historia de las enfermedades. 

Para este estudio de la vida doliente adquirie­
ron y acreditaron ya los elementos a! obtener el 
grado que los habilita para concurrir á esta Cá­
tedra ; pero no son bastantes , y quiere la ley 
que al mismo tiempo sepan y retengan los afo­
rismos y pronósticos del Padre de la Medicina, 
á fin de que, insistiendo sobre las huellas de la 
observación y la esperiencia seguidas por tantos 
sabios en el discurso de veinte y tres sig'os, com­
prueben como ellos las verdades que jamas se pue­
den desmentir, y comparando las luminosas doc­
trinas recopiladas en sus libros con los reconoci­
mientos prooios ilustren su entendimiento y apren­
dan á ver con la claridad del Genio sublime de 
la ciencia. 

Guiado este por la razón y fundado en es-
periencias las mas exactas y repetidas, describió 
en estilo aforístico una multitud de bien analiza­
dos hechos, dejándonos con ellos un caudal de ob­
servaciones y principios, cuya buena inteligencia 
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sirve sin duela de seguro norte para el mejor acier­
to. Estudiemólos con cuidado, coLservémo'.os siem­
pre en nuestra memoria, para que en la ocasión 
urgente y íugaz de su aplicación oportuna poda­
mos socorrer al afligido enfern o con tocia la pron­
titud que reclaman el dolor que sufre y la muer­
te que teme. 

Sin dejar de guardar toda la circunspección 
que los pronósticos piden, nunca olvidemos los 
escritos por Hipócrates, ni ocultemos jamas á los 
pacientes los que puedan calmar su congojoso es­
píritu ^ alentémoles con el'os para reanimar sus 
fuerzas morales y que venga aquella sensación pla­
centera que se llama consuelo. En medio del mas 
espantoso concurso de síntomas agravantes son pre­
vistos algunos sucesos que favorecerán la existencia. 
Cuanto mayor es el apuro , tanto mas necesarias, 
urgentes y eficaces son para el enfermo las ideas 
consolatorias. En la mas crítica y peligrosa situa­
ción , y en el momento en que los terribles ac­
cidentes obligan mas á la postrada naturaleza, el 
anuncio de un éxito cercano y saludable suele ser 
bastante á producir la terminación de tan ingente 
mal ; y entonces es cuando el médico saca en su 
satisfacción el justo premio de sus afanosos estu­
dios y del trabajo inmenso con que comprára el 
don sublime de la predicción. 

Entre las obligaciones que el Plan impone á 
esta Cátedra se cuenta la de hacer diariamente las 
observaciones meteorológicas. El estudio de esta par­
te de la física es sin duda indispensable por los 
conocimientos que da sobre la constitución y mo­
dificaciones atmosféricas que tanto influyen para la 
salud. Hipócrates hizo ver esta misma necesidad en 
el famoso libro De aere, aquis et locis, en que notó 
con sus observaciones las verdades que cirennseri-. 
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bió en aforismos. Las consideraciones que durante 
la enfermedad se hicieren del peso del aire , su 
temperatura , sequedad ó humedad , partes consti­
tutivas , y de los vientos, demostrarán indefectible­
mente la exactitud de los hechos que aquel pre­
senta : el Médico entonces, verá gozoso en todos 
ellos los fundamentos sólidos del Arte, y animado 
de confianza mayor hácia el Padre de la Medici­
na le seguirá por el camino de la observación, el 
mas corto y seguro para la verdad. 

Sin embargo de los conocimientos suministrados 
hasta el dia por las atenciones meteorológicas, que­
da muchísimo que descubrir. Ofrécense con la ma­
yor frecuencia en la máquina humana ciertos fe­
nómenos morbosos que conocidamente proceden del 
influjo atmosférico , sin que el Termómetro , Ba­
rómetro , Higrómetro ni Electrómetro hayan indi­
cado una mutación sensible. Infiérese de aqui que 
la atmósfera puede contener ageiues productores 
de enfermedad, sin que sea posible determinar las 
relaciones de causa y efecto. En este caso la ob­
servación es evidentemente la única guia que de­
be tener el Práctico para evitar y curar dolen­
cias por estímulos de tan misteriosa índole. 

La influencia que , como va insinuado , tienen 
sobre la vida humana la situación de los pueblos, 
sus aguas, aires, vientos, elevación, suelo, pro­
ducciones , enfermedades mas comunes, el carácter 
de los hombres, su educación y costumbres, ha­
ce necesario el estudio de la Topográfia del 
pais en que el Médico ejerce la profesión. Tales cau­
sas , diversificadas por la localidad , producen siem­
pre en los habitantes un modo de ser en su cons­
titución física y moral , qife forma la predispo­
sición á las afecciones endémicas , distinguidas por 
todos los hombres. Para el conocimicato patológi-



12. 
co de dichos individuos, para su pronóstico y cu­
ración es absolutamente indispensable la historia de 
semejantes causas y sus consecutivos efectos. Fue­
ra pues de celebrar que en cada Provincia , y aun 
en cada pueblo donde se vé la desemejanza en las 
posiciones y demás circunstancias que la consti­
tuyen , se hiciesen descripciones topográficas que, 
circuladas entre todos los profesores de estos l u ­
gares r» estendiesen sus conocimientos con unas no­
ticias que interesan tanto para la perfección del 
Arte saludable. Describamos nosotros con esmero 
cuanto corresponde á la Topográfia de esta Ciu­
dad ; examinemos con atención escrupulosa el i n ­
flujo que tiene sobre sus habitantes , veamos en 
sus enfermedades lo que en su esencia manifiesta 
el estado fisico modificador y productor de las al­
teraciones patológicas , disertemos en fin frecuente­
mente sobre las afecciones que se presentaren co­
mo propias de cada tiempo y estación , y de este 
modo llenaremos el deber sobre descripciones topo­
gráficas con que carga también el Plan la ense­
ñanza de esta Cátedra. 

Cuando el Clínico, para cumplir con su obli­
gación , examine al enfermo que le fuere señala­
do y escriba la historia de su dolencia, tendrá muy 
buen cuidado de notar la edad , temperamento, 
ejercicio y demás circunstancias que hacen su cons­
titución individual. Dia por dia observará todos los 
fenómenos procedentes, ya de las causas morbífi­
cas, ya de la enfermedad misma, ya de la gra­
vedad de aquellos síntomas que marcan un gra­
do mayor de alteración en las propiedades vitales: 
verá también el efecto de los medicamentos que 
se indiquen y hagan aplicar para la solución del 
mal : comparará el producto de los medios con la 
reacción de las fuerzas de la vida sobre las alte-
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raciones qne las removieron de su oivien y tran­
quila estancia : distinguirá lo nieraaiente debido á 
los sa'udaNes eáfuer/os de la naturaleza de !o cjue 
dieren ó provocaren los remedios farniacéuticos: con­
té.nplará él periodo en que aparrccn, se agra­
van, aumentan ó disminuven los síntoinas: d i r i ­
girá su mayor atención sobre el estado patológi­
co de los principales s'stemas, órganos y humo­
res; y marchando en la observación con el mé­
todo que el fundamento de la ciencia exije , lle­
gará en fin con la enfermedad hasta su térañ-
no, y la historia tendrá toda la exactitud qne le 
hace digna del aprecio del Filósofo. 

Si el paciente hubiere tenido la desgracia que 
m dolencia le preparó y que el Arte ro pudo 
evitar, el Clínico debe inspeccionar el estado de 
aquel cadáver cuya enfermedad haya sido produ­
cida ó sostenida por cualquiera de las alteraciones 
orgánicas demostrables con el cnchillo anatómico. 

Este postrer examen es del Plan, y es de los 
sábios que últimamente han trabajado en anato­
mía patológica. Sería de apetecer qne esta parte 
demostrativa y auxiliar de la práctica Médica hu­
biese llegado al grado de perfección que ansian 
los amigos de los verdaderos principios de la cien­
cia. Entonces habríamos roto ya el misterioso ve­
lo encubridor de las causas próximas de las en­
fermedades , en que tanto y tan inútilmente se 
afanaron los sábios, Pero auptoxias de cadáveres, 
cuyas afecciones fueron bien historiadas, han ma­
nifestado estados orgánicos que nada ofrecen de 
utilidad al observador ni á la práctica de la Me­
dicina : enfermedades totalmente análogas en sus 
causas y efectos visibles dieron cadáveres cuyos 
órganos se han mostrado muy diferentes en uno 
que en otro caso \ muchas veces en fin nada des-
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cubrió la mas prolija inspección aüatómica. Prué­
base por esto que la misma no ha llegado aun 
á la perfección necesaria para poder distinguir con 
evidencia la patología de los sistemae, órganos y 
partes del cuerpo que padeció. ¡Cuántas dolen­
cias internas ofrecen fenómenos que al parecer in­
dican obstrucción de una importante viscera , in­
flamación de un órgano esencial , presencia de cuer­
po estraño en alguna cavidad, adherencias, su­
puraciones , concreciones , maceraciones &cc. , y el 
cuchillo anatómico desmiente luego la existencia de 
semejentes estados! En casos tales y de tan equí­
vocos fenómenos ha sin duda desparecido con la 
muerte la causa inmediata que los producia , y 
el cadáver presenta solo las partes del cuerpo hu-r 
mano en disposición de servir únicamente á la ana­
tomía descriptiva que patentice su número , figu­
ra , situación y color para fundar en su conoci­
miento la doctrina fisiológica. Ademas, la degra­
dación de los líquidos en sus propiedades vitales 
¿no pudiera producir desórdenes los mas indican­
tes de lesión orgánica, sin que luego se demostra­
se alguna en la sustancia y demás cualidades de 
los sólidos?.... Si conociésemos los fluidos vitales se­
gún que contribuyen á sostener la vida y formar 
en su degeneración las mas crueles y malignas 
afecciones, jcuántos argumentos de mayor orden 
podrían acaso presentarse á los que esclusivamente 
defienden que la alteración de los sólidos es siem­
pre la causa de la enfermedad y de la muerte!... 

Por otra parte , ¿cuántos vicios orgánicos des­
cubrirá la anatomía patológica, hijos tan solo del 
curso y duración de los mismos males, y de nin­
guna manera de sus primeros elementos? En la 
agitación del círculo, en la alteración dé la san­
gre y demás humores separados de ella, en la des-
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igualdad del imperio de los sistemas, en la acu-
malacion de la sensibilidad é irritabilidad &c., se 
podrá ver el origen de las mutaciones que el cu­
chillo anatómico demuestre y que serán enton­
ces efectos de la enfermedad y no su causa. ¿Qué 
sistema médico puede formarse de unos hechos y 
de unos principios cuyo enlace no se concibe aun? 
El edificio sobre tan inseguros fnndamentos sería 
la vana hipótesis, que siempre debe desterrarse de 
la Medicina. 

Por eso encarga el Plan que si posible fuere 
se hagan ver en el cadáver las alteraciones de los 
órganos durante ios padecimientos. Hay en verdad 
afecciones orgánicas cuyos elementos desde luego 
aparecen en los mismos órganos, de donde segui­
damente parte la crecidísima cadena ele causas y 
efectos hasta la muerte:, y entonces es cuando la 
anatomía patológica puede enseñarnos á conocer con 
evidencia el verdadero carácter de tales enferme­
dades y datos ciertos que afiancen el buen diag­
nóstico y pronóstico en todas las de su género. 
Para tan útiles investigaciones lleva la palma la 
exacta historia de las dolencias : guiémonos por 
ella y los resultados serán fijos. 

Señores , no mas molestaros. Jóvenes Clínicos, 
renovad vuestra gratitud á la beneficencia del Mo­
narca , siendo el medio mejor de acreditarla el apro-
•vecharaiento por una incansable aplicación. Empren­
ded conmigo el estudio de los aforismos y pronós­
ticos de Hipócrates : observad los enfermos que fue­
ren puestos á nuestro cuidado, avocando á este fin 
todos vuestros conocimientos elementares sin per­
der de vista los generales que acabo de indicaros 
y que trazan bien el camino que debéis seguir: 
poned atención la mas reflexiva en el producto 
de medicamentos y alimentos y sobre la influencia 
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de cuanto rodeare á los que sufren el mal que 
intenta devorarlos ; y escribid diariamente lo que 
viereis en cada uno. Conduzcámonos en nuestra prác­
tica por ta observación y por las esperiencias da 
los grandes hombres que han merecido el aprecio 
de todas las edades , de todas las daciones. No 
es un baldón el titulo de Eclécticos con que se 
nos quiere tildar: apreciemos pues las doctrinas 
útiles de los sistemáticos ; pero separémonos siem­
pre de todo sistema esclusivo : las Sectas Médicas 
han desvirtuado las bases de la Ciencia. Observa* 
ciou y esperiencia racional serán antorcha la mas 
luminosa en tan tenebroso campo: marchemos con 
ella y nos haremos dignos de la gratitud de los 
hombres. HE DICHO. 
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